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Estimada Familia Educativa del Colegio Asunción Cuestablanca, Madre Directora, Superiora, Hermanas, Profesores, Trabajadores, Colaboradores y Familias:

Como padres de Laura estamos muy agradecidos al Colegio Asunción Cuestablanca por todos los valores humanos, sensibilidad y cercanía que tienen todas las religiosas, profesores y el resto de personal que prestan sus servicios o colaboran en el colegio. Gracias a la educación de los alumnos del colegio nuestra hija Laura ha sentido de una forma positiva todo lo que ser alumna del Colegio Asunción Cuestablanca conlleva.

Los padres que tenéis la suerte de tener hoy a vuestros hijos, desde nuestra vivencia corta pero muy intensa, os diremos que podéis estar satisfechos al saber que están en un colegio que tiene un nivel académico muy bueno, pero lo más importante es el alto nivel en humanidad.

Siempre quisimos que mi hija Laura entrara en el Colegio Asunción Cuestablanca, pero fue muy difícil por falta de puntos. En 2º de la E.S.O. por fin tuvo suerte de entrar a formar parte del alumnado de este maravilloso colegio. Desgraciadamente cayó enferma de leucemia, ese curso no pudo asistir a clase, con mucho esfuerzo por lo que estaba pasando y con la asistencia de los profesores a casa pudo terminar el curso 

En septiembre, todavía recuperándose del durísimo tratamiento, empezó el curso como una niña más, como si no tuviera ningún problema grave de salud.

El primer día de clase llegó contenta a casa por poder asistir al colegio, pero estaba un poco preocupada porque no conocía a sus compañeros, le dijimos que no se preocupara que era normal. El segundo día vino más animada, en el patio ya había entablado conversación con otras niñas y niños. El tercer día vino feliz, había conocido a un niño que la introdujo posteriormente en un grupo muy grande, cohesionado y solidario.

En ningún momento nuestra hija Laura les contó nada relacionado con su enfermedad, sólo que el curso anterior había tenido problemas de salud, quería que la miraran como una niña más, no quería sentirse diferente al resto de sus compañeras y compañeros. Era una niña nueva con ganas de vivir todo aquello que el curso anterior no pudo vivir por no poder asistir a clase. Se sintió realmente acogida por todas las religiosas de la Orden, compañeras/os, amigas/as y profesoras/es y resto de personal del colegio.

 
Como padres de Laura, con un problema de este tipo, ver como nuestra hija en tan sólo unos días estaba feliz en el Colegio Asunción Cuestablanca, era lo mejor que podía pasarnos. Laura nos dijo: ”ahora si soy feliz tengo lo que siempre quise tener, un grupo muy grande de buenos amigos”.

Siempre venía contenta del colegio, contándonos anécdotas de profesores y alumnos, siempre con mucha ilusión.

Pero antes de terminar el primer trimestre sufrió una recaída en su enfermedad, después de todo lo que había pasado, ahora que empezaba a normalizar su vida, no podíamos creerlo. Cuando la doctora dijo que tenía que empezar de nuevo, sin vacilar Laura le dijo que no, que no iba a ponerse en tratamiento otra vez, me dijo que esta vez no lo iba a hacer por nosotros,  le dijimos: “Laura decídelo tu”. Laura serenamente le pidió a la doctora que le diera el informe, que tenía un examen y que no iba  a volver al hospital. Se fue al colegio con todo su dolor y con la fortaleza de la que siempre hacia gala, sin exteriorizar su sufrimiento. Al preguntarle el profesor por el resultado de las pruebas médicas, Laura sin vacilar contó todo lo que le había acontecido el curso anterior, que ahora le tenían que hacer un transplante y que estaba decidida a no hacerlo.

Gracias al enorme apoyo por parte del colegio y al verse tan arropada, Laura no dudo en tomar una importantísima decisión: iba a someterse al transplante.

Empezó un tratamiento durísimo, pero Laura sentía que no estaba sola, eso le hacia luchar con ilusión, el apoyo y ayuda de todos sus amigos del Colegio Asunción Cuestablanca era fundamental en su lucha diaria en el camino hacia su curación.

El día 11 de abril de 2009 cuando Laura, nuestra querida hija, partió al Cielo estuvo acompañada por las Religiosas de la Asunción, por compañeras/os, amigas/os, profesoras/es y resto de personal del colegio.

Siempre estaremos agradecidos al Colegio Asunción Cuestablanca por todo el cariño y apoyo que dieron a Laura en tan corto lapso de tiempo, pero que fue fundamental para hacerla feliz.

En estos momentos difíciles para nosotros no queríamos dejar pasar la oportunidad de daros las gracias a todos vosotros por mostrarnos vuestro cariño, cercaría y apoyo tras el fallecimiento de nuestra hija Laura.


Todavía se nos hace difícil creer que se nos haya ido, la estamos viendo diariamente, sintiéndola cercana a nosotros, su presencia, su alegría, SU AMOR hacia su familia, sus amigos y, sobretodo, hacia aquellos que también sufrían en el dolor de la enfermedad, les dejaba sus cosas o pertenencias, pendiente de su evolución y satisfecha por la recuperación de los otros niños.


Ha sido un testimonio impasible de un alma hermosa, inteligente, solidaria, luchadora, comprensiva, inquieta y soñadora. Esto es lo que debe perdurar en nosotros, lo que debemos guardar por siempre de ella.


Desde la confianza de que ya está al lado del Señor, le damos gracias a Dios por el tiempo que nos la ha dado.


De nuevo gracias a todos por mostrarnos vuestro cariño, fueron sus mejores días,  de máxima y completa felicidad para Laura. Flaqueaban sus fuerzas y soñaba con coger su mochila y el autobús de la ruta, contactar con sus compañeros e iniciar el camino hacia el Colegio Asunción Cuestablanca.

Con cariño,
Isabel y José Antonio

[image: image3.wmf]                                   

  

— 2 —


